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El Pico de Orhy (2.018 mis.) 
£%ákss?\ El elevado Pico de 
^1§|II§¡Í' Orhy es una de las 

«JsfiStaSiaLA montañas de mayor 
w i \ v i / ^ l \fi) personalidad que se 

- J& &SS|CS=«K<S ™S«- asientan en nuestra re-
\ Í I ^ S N v i W S'ón. En forma de roji­
za w^s^^^W za pirámide sobresale, 

^ S S M M U ¿ ^ altivo y majestuoso, 
^ entre el valle salacen-

co y la región vasco-francesa de Zuberoa 
o Tardets. 

De este macizo pirenaico se desprende 
una cadena que da lugar a la formación de la 
inmediata sierra de Abodi y posteriormente, 
a la de Areta, Araxatnendi y sierras secun­
darias de Aldasurra e Idokorri, que se disuel­
ven en los montes de Urraul-Alto. Esta 
irregular estribación constituye a su vez, la 
divisoria de los valles de Salazar, Aezcoa y 
Arce. Es vértice geodésico y distribuye sus 
aguas al Cantábrico y Mediterráneo; las 
primeras al Nive de Mauleón y al Irati las 
otras. 

Desde su cima se contempla un dilatado 
panorama poseído de una belleza extraordi­
naria. La parte meridional nos brinda la mag­
nífica oportunidad de observar la enorme y 
negra selva del Irati, en la que destacan las 
azuladas aguas del Pantano de Irabea. Al N. 
y casi bajo nuestros pies, entre verdes pasti­
zales y blancos caseríos, el pueblecito fran­
cés de Larrau. Más al E. demanda la atención 
la bravia crestería del Pirineo roncales y 
Pirineo Central. El Anie, Mesa de los Tres 
Reyes, Petrechema, Budoguía Ezkaurre, La-
carchela, Collarada, el Midi y multitud de 
montañas secundarias que en ininterrumpida 
cadena se extienden al S. Y rodeando al 
Orhy, grandes extensiones de pastos donde 
pacen innúmeros rebaños de ovejas. Bordas 
y txabolas; enormes torrenteras que en el 
deshielo se convierten en imponentes saltos 
de agua desparramándose por los valles. 

A pesar de sus 2.000 metros, el Pico de 
Orhy resulta ser una excursión casi placen­
tera. El camino a seguir es muy alargado y 

no son excesivos los repechos que hay que 
salvar. 

INICIACION.-Ochagavía, Villa del Va­
lle de Salazar, situada a 765 metros de altitud 
y a 86 kilómetros de Pamplona. Tiene por 
límites Izalzu, Escaroz y Roncal y atraviesa 
el pueblo el río Anduña. 

Se abandonará este pueblo para seguir 
por la carretera de Izalzu durante kilómetro 
y medio aproximadamente. 

Hora 0.—Pequeño puente de cemento jun­
to al barranco de San Esteban, el cual queda 
a la izquierda de la carretera y del que des­
ciende abundante agua. Cruzar sus aguas 
dejando el barranco a la izquierda e ir remon­
tando el ancho camino que se inicia en este 
punto. Este camino va ganando rápidamente 
altura y lleva continuamente, a su izquierda, 
el citado barranco. A ese mismo lado, en un 
alto, sobresale la magnífica Basílica de la 
Virgen de Muskilda. A la derecha y un poco 
arriba, se rebasa la borda «Aitz'ko». El ca. 
mino describe amplias curvas y ha de pro­
curarse seguir siempre por la derecha, ya 
que existen otras sendas que más tarde nos 
conducirían al barranco. 

Hora 0, 37'.—Termina el ancho camino al 
salir a amplia explanada. Campo de labranza 
enfrente. Sigue una marcada senda a la dere­
cha la cual se abandonará por conducir a una 
borda. Continuar por la izquierda del Campo. 
La rocosidad del terreno apenas deja adivi­
nar la senda. Poco después esta se muestra 
muy trillada. Fantástica vista del Pirineo 
navarro. Al N. la sierra de Abodi. 

1 h. 0'.—Paraje Larcheta, denominado por 
algunos La Seta. Es camino marcadísimo y 
rocoso. Dobla el camino a la izquierda para 
salir ante unas herbosas altiplanicies. 1 h. 
20'.—Las Saleras. Arroyo que desciende del 
alto de Abodi. A la izquierda el bosque Gaz-
tambide. El nombre de las Saleras proviene 
de que en este paraje se deposita la sal en 
anchas losas de piedra, para alimento de las 
ovejas. Cruzar el regato e ir remontando la 
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clara senda que muy bien marcada, descen­
derá poco después hacia las últimas estriba­
ciones del bosque Irati. 

1 h. 30'.—Entrada en el bosque. Apenas 
comenzado su acceso existen dos anchos 
caminos. Se procurará coger el de la izquier­
da, por ser el otro camino forestal que nos 

• 

alejará totalmente de nuestro objetivo. El 
camino que llevamos constituye uno de los 
más agradables paseos. 

1 h. 55'.—Terminación del bosque. Borda 
de carabineros sita en el collado Ollokia. 
Terreno muy herboso. Sigue la senda a media 
ladera del Picatua, rodeando el amplio circo 
que forma el Orhy. El camino se bifurca ante 
el collado o portillo de Larrau, por el cual se 

desciende al indicado Pueblo. Detrás de este 
portillo y casi al pie del mismo, existe una 
fuente. Nada de particular tiene el resto, ya 
que es fácil ahora alcanzar el Orhy. 

Sin necesidad de salvar el duro repecho 
—el más fuerte de la excursión—, que nos 
separa de la cumbre, es conveniente conti­

nuar por la senda hasta alcanzar el otro 
collado de la montaña. De este punto torcer 
a la derecha y por la cresta, presentarse ante 
el publiómetro. La cima puntuada se halla un 
poco más a la derecha de esta torre. 

3 h. 25'.—Cumbre del Orhy. 

EDUARDO MAULEON 
Del C. D. Navarra. 
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